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Parte del coronel don Pedro Andrés García sobre la defensa de la línea
del sur y rendición de la brigada del general Craufurd - Julio 1807

“Señor general en jefe:

“En cumplimiento de la orden V. E. del 8 del corriente, para que a
la posible brevedad pase a esa superioridad una razón de muertos, heridos
y dispersos en el cuerpo del mi mando, y otra de todos los oficiales de él,
con especificación de las acciones en que cada uno se haya distinguido,
debo exponer: Que los capitanes 1°, 2° y 4 del batallón cántabros no se
hallaron a la cabeza de sus compañías. El primero y último por ser
miembros del cabildo, y el segundo por haber expuesto antes de salir a
campaña estar en comisión reservada de V. S. “Los respectivos puestos en
estos oficiales han sido desempeñados por sus tenientes don Joaquín
Gómez Somanilla, que murió en la acción; don Manuel José García, y don
José Gabriel de Oyuela, bajo cuyas órdenes estuvieron dichas compañías
hasta rendir al enemigo. “El capitán de la tercera don Fernando Días de
la Riva se mantuvo al frente de ella con igual valor y constancia, y según
sus posiciones, respectivamente uniformaron la defensa, excediéndose a sí
mismo en valor, por un transporte de entusiasmo de amor al rey y a la
patria, casi con desprecio de sus vidas, procurando inflamar a los soldados
de su mando, de tal manera que les fue necesario trabajar más en
precaverlos del riesgo que en conducirlos al combate.”

“Luego que este batallón se replegó a la ciudad
con la primera división del ejército a las diez de
la noche del día 2, guarneció la plaza, y el 3 se le
destinó a defender la calle y entradas del barrio
de Santo Domingo, Hospital de Belén y San
Francisco, ocupando las azoteas que norte-sur,
eran de avenida para el enemigo.
El 4 se me dio comisión para hacer una cortadura
o zanja que evitase la entrada a la plaza de
armas, que con parte de mi tropa di terminada a

las cuatro de la mañana del 5; y restituida esta tropa a sus puestos, bien
municiada toda, y con auxilio de granada de mano (cuyo uso se les hizo
entender en el día anterior), quedaron esperando el momento de emplearse
según sus deseos.

Retrato al óleo del coronel Pedro
Andrés Garcia.
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“En efecto, a las seis, y a los movimientos del
enemigo anunciaron su ataque general, y como a
las seis y cuarto se presentó una columna de
cazadores rifles, como de 400 hombres, que ordenó
su marcha de diez de frente, a atacarnos y ocupar
la plazuela de Santo Domingo. La fuerza del
batallón, prolongada en las azoteas del preciso
paso del enemigo por derecha e izquierda, y
alguna de frente, reservó sus fuegos, según se lo ordené, hasta el preciso
momento de estar bajo de nuestros tiros, y llegado éste, se efectuó con
tanta viveza y acierto, que a la segunda descarga, se replegó el enemigo,
dejando la calle cubierta de heridos y muertos. Repitió su empeño otra más
numerosa columna de diversos cuerpos de infantería que vimos formar
como a 400 varas de nuestra posición, que con el mayor denuedo vino a
atacarnos, y la ejecutó con valentía, hasta el punto de la primera, en que,
a pesar de los esfuerzos de sus bravos y valientes oficiales, muertos éstos,
se retiraron en desorden, con más numerosa pérdida, abrigándose de los
muros del convento de Santo Domingo, que los separaba de nuestros
fuegos.
“Luego formó otra columna de diversas tropas en la plazuela del Hospital
de Belén, que, más cauta que las anteriores, emprendió desde aquel punto
su ataque por derecha e izquierda, haciéndonos un vivo fuego, a que no se
contestó hasta tenerlos bajo el nuestro, y entonces se les castigó su osadía,
como a los anteriores, pues retirándose en desorden buscaron el mismo
abrigo. “A poco tiempo de esta retirada vimos reunirse aquellas tropas a
otras, que de la parte del Oeste venían a aquel punto, que lo era de reunión,
las cuales conducían un pequeño cañón, y una bandera o gallardete de
división, y que sólo trataron de salvar la bocacalle, para reunirse con las
demás, refugiadas a espaldas del convento. “El enemigo, perdida toda
esperanza de posesionarse de la plaza, forzó una puerta auxiliar del
convento y ocupó los claustros e iglesia, las alturas, bóvedas coro y torre,
desde donde nos hacía un fuego dominante y cierto, a cubierto de los
muros, y aun parapetado de colchones y muebles, en los pocos flancos que
podíamos descubrirle. “Abrieron mechinales para asegurar mejor sus tiros,
de que resultó ser inmediatamente muerto el teniente de la 1° compañía
don Joaquín Gómez Somanilla con varios soldados, y heridos otros. “
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En este estado, me pareció oportuno mandar retirar a la posición de la 4°
compañía, a la 1° y 3°, por hallarse más dominadas y expuestas a ser
totalmente sacrificadas.
Aquella lo ejecutó prontamente, y ésta, que mandaba el capitán Díaz,
tuvo que abrirse paso por su retaguardia avanzando al enemigo, que ya le
dominaba por su espalda desde una azotea inmediata, a la cual atacó, e
hizo trece prisioneros, entre ellos tres oficiales, y, evacuado así el paso, se
reunió inmediatamente
a su cuerpo este capitán, con la
vigilancia que le es propia. “El
batallón continuaba su activo fuego,
y con él obligaba al enemigo a no
salir de sus trincheras, pero
siendo necesario, o sufrir una
pérdida lamentable, o abandonar un
punto tan interesante, para
evitar estos extremos, se hacían
precisos nuevos auxilios,
especialmente de artillería, con
que batir las puertas del convento, y
avanzarle, a cuyo fin dirigí a V. S.
los partes correspondientes, y como éstos no llegaban con la presteza de mi
deseo, en medio del fuego enemigo ocurrí personalmente a la plaza en
solicitud de cañones, que se me franquearon con las órdenes más
expresivas para batir el convento.
Volví prontamente a mi puesto, en donde se hallaba el fuego en la misma
actividad que le había dejado, y dispuestos los oficiales para quebrantar
las puertas del convento y avanzarle, de cuyo ardor y temerario arrojo los
separé haciéndoles entender que no habían podido observar las fuerzas que
el enemigo tenía en aquel punto, que esto se verificaría luego que llegase la
artillería que había solicitado y venía marchando. “En este intermedio nos
propusieron los enemigos tres señales de parlamento resultaron falsas, con
cuyo arbitrio lograron, en el primero, que salí a contestar, matarme un
soldado que estaba a mi lado, y la continuación de su fuego me obligó a
retirarme. “Intentaron con señales más expresivas de rendirse, y entonces
dieron muerte al teniente de la tercera compañía don Francisco Maderna y
a cuatro hombres más, bajo del mismo pérfido engaño.

Granaderos del Tercio
de Cantabros
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Continuaron su vil y cobarde preceder, y a pesar de mis exposiciones, no
pude arredarar al primer edecán de V. S. don Baltasar de Noguera, de que
se presentase a contestar la señal parlamentaria, y fue en el momento
víctima cruel de la mala fe de aquellos procederes.
“Continuaba el fuego sin intermisión, y habiendo dispuesto colocar el
cañón en auxilio de una huerta que descubría francamente las alturas,
coro y torre del convento, se situó en ella protegido de la fusilería, y el
obús, que en igual auxilio se había colocado en otro punto, de acuerdo con
el capitán don Bernardo Pampillo, rompieron el fuego a la señal que
habíamos acordado. El cañón correspondió a nuestros deseos, porque
precipitó con la metralla de las alturas y torre muchos de los enemigos. El
obús se vió precisado a retirarse por estar sin reparo alguno a los fuegos
del enemigo.
“Terminaron los falsos parlamentos con el regidor don Miguel Fernández
de Agüero, capitán de la 1° compañía, que por atenciones públicas no
había podido cubrirla, ni acercarse a ella por los fuegos que lo impedían, y
se reunió a cuatro hombres del cuerpo, que se hallaron dispersos entre los
fuegos de los falsos parlamentos, y otros voluntarios que lo acompañaban,
con cuya partida batía al enemigo, alojado a espaldas del convento,
donde conservaba el pequeño cañón de que arriba se ha hablado. Este
capitán se acercó demasiado confiado al parlamento que lo llamaron, y
estando en la conferencia de su rendición, burlaron su buena fe y le
hicieron fuego a metralla y de fusilería, con la que mataron ocho hombres
e hirieron seis, incluso el tambor parlamentario, salvando dicho capitán
por la cuadra, o manzana opuesta, con los que pudieron seguirle,
horadando paredes y pasando sobre tejados al descubierto de los fuegos
enemigos. Hasta lograr situarse en una azotea, desde donde continuó sus
fuegos y defensa, con daño cierto del enemigo.
“Esta escena que presenciábamos (sin poderla remediar), a distancia de
140 pasos, avivaba nuestro empeño, y siguiendo sin intermisión los fuegos,
se aumentó la ventaja de haber substituido al obús, alguna artillería del
Fuerte, que descubría parte del convento. El obús fue después sostenido
por la partida del capitán Agüero, y parte de la compañía de Granaderos
Provinciales, y conducido a atacar por la espalda del convento, al enemigo
allí apostado; de modo que ya el general Craufurd se consideró sitiado por
todas partes, y que la artillería ponía sus miras en sepultarlo con las
tropas de su mando bajo las ruinas del convento.
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“Y por lo tanto, asomó en todos los puntos de altura banderas
parlamentarias, que V. S. le permitió por medio del señor general de
división don Francisco Xavier Elío, y quedó prisionero de guerra a las
cuatro de la tarde; teniendo este cuerpo la satisfacción de poner en segura
custodia su persona, la del coronel Dionisio Pack, a 26 oficiales, 965
soldados de tropa escogida, con 76 heridos, después de diez horas de un
continuado fuego, y de haber sufrido con constancia todo el ardor y
extraordinarios esfuerzos de esta numerosa y escogida columna, y de sus
acreditados y expertos jefes y oficiales, cuya energía al frente de sus tropas
imponía y las obligaban al sacrificio, a pesar de los más horrorosos
estragos.
“Me ha sido forzoso detallar la situación del enemigo, en superioridad en
fuerzas, y la que ocupaba nuestro tercio, para dar una pequeña idea de la
valentía, intrepidez, generoso amor y celo, por el servicio del rey y de la
Patria, de nuestros oficiales y soldados, porque, siendo casi indivisible la
acción de todos y de cada uno, por haber operado siempre unidos y de
acuerdo, menos en aquellos cortos momentos que era forzoso tomar, para
abrirse paso, y que como por más precioso adorno correspondió el resultado,
aun en la misma necesidad, para volver a unirse, queda hecha la sencilla
relación de la acción individual, y general de oficiales del cuerpo, para que
usted se digne recomendar a S. M. tan distinguidos servicios. Debiendo
añadir que los oficiales mantuvieron sus puestos con la mayor serenidad y
valor, mandando al descubierto de las balas de una manera que con su
presencia desafiaban al enemigo y a la muerte que éste les ofrecía, sin que
los cadáveres de los compañeros que morían a su lado, sirviesen más que de
nuevos motivos o para avivar el axioma entre ellos establecido de morir
con gloria o vencer. Los heridos imposibilitados y arrastrándose por las
calles y azoteas, ocultaban unos sus heridas mortales, y otros negaban su
propia sangre, esforzándose en decir que no era nada. Hubo quien, como
don Juan Rosa Alvarez, soldado de la 4° compañía, me pidió le cargase el
fusil, por tener el brazo roto de un balazo enemigo, para continuar
sirviendo hasta el último momento.
“La subordinación de este tercio, que tan distinguida fue en esta acción,
ha sido obra de la conducta y moderación con que los capitanes,
comandantes de compañía y demás oficiales del cuerpo se han conducido y
sabido comportar con una tropa, obligándola por el honor que es
característico a los individuos de que se compone, más que por las
obligaciones generales a que está ligado el soldado, sacando el ventajoso
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partido que debe inmortalizarnos, en haber sido defensores de esta capital,
el memorable día 5 de julio, en cuyo ataque general tan singular parte han
tenido, por la gloria de las armas de S. M. triunfado del orgulloso y
poderoso bretón, en aquel mismo momento que consintió arrancarnos de la
denominación de nuestro monarca para imponernos su tiranía.

“Buenos Aires, julio 15 de 1807”

“Pedro Andrés García”

“Señor capitán general don Santiago Liniers y Bremond
Es copia - Manuel R. García”
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